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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. ■

Valencia 19 de Noviembre.
Al Comité central republica

no de Madrid.—Reunidos en el 
Circo cuatro mil republicanos 
porque no cabían mas, se acor
dó que los republicanos de Va
lencia se reunieran el domingo 
próximo en la Plaza de Toros 
para declarar solemnemente 
que no quieren mas gobierno 
que el republicano federal y 
que esta resolución se comuni
cara telegráficamente al comité 
referido de Madrid.—Orense.

Tortosa id.
Sr. Director del periódico LA 

IGUALDAD;
Reunidos cerca de tres mil 

ciudadanos demócratas en el 
teatro de esta ciudad, presidi
dos por Fernando Garrido, 
protestaron contra la forma 
monárquica, y proclamaron la 
República federal.

Comuniqúese á los correligio
narios.—El Presidente del Co
mité electoral democrático, 
Francisco Merés.

Huelva id.
Sr. Director de LA IGUAL

DAD* . .  «  1Los republicanos de Huelva 
protestan contra la conducta 
de los demócratas firmantes 
del manifiesto de coalición.— 
Hernandez.

K¡ Tiiario -consagra ayer su articulo
ele fondo á  combatir la conducta del partido re
publicano en las presentes circunstancias. Y aun 
que al hablar de los periódicos de nuestra comu
nión política, solo cita á  nuestros estimados co
legas ha Discusión y  Kl nosotros que
hemos sido siempre republic.anos. y  que como 
tales hemos aparecido en el estadio de la pren
sa, necesitamos hacernos cargo de las palabras 
del periü iico unionista.

Siguiendo por su orden los diferentes puntos 
que el artículo toca, empezaremos por decir á 
K¡ Diario que no disputaremos sobre si A la ma
nifestación monárquica asistió ó no Madrid en
tero. Los que aquí vhim os sabemos lo que pa
só, y  en cuanto á  los lectores de provincias, no 
ha de faltar quien les diga la verdad, y  nuestro 
colega puede, sin que por ello nos preocupe
mos, echarse á volar por las regiones de la fan
tasía y  crear en ellas cuanto le plazca. Asunto 
es este demasiado pequeño para darle grande 
importancia, y aunque la manifestación hubie
ra  tenido las proporciones que El Diario supone, 
esto no podría quitar la razón á  quien la  tuvie
ra  ni hacer variar el fiel en la balanza de la jus
ticia.

Pasa después á ocuparse de nuestra conduc
ta, y  asegura que hemos «roto los valladares de 
la prudencia, y  olvidado antiguas protestas de 
unión y  concordia.»

Ignoramos en qué podemos haber faltado los 
republicanos á  la prudencia y  mucho mas á qué 
antiguas protestas Ei Diario se refiere; pues aun 
suponiendo que por parte de algunos las haya 
habido, debemos suponer que haiirán sido siem
pre condicionales, y  que si formal compromiso 
hubo de unión y  concordia, que lo ignoramos, 
habrá sido para un objeto determinado; pero 
nunca podremos creer que por nadie haya po
dido contraerse el compromiso de sacrificar las 
aspiraciones de su partido y  sus legitimas espe
ranzas.

Cuando solo se trató de derribar, hubo una 
especie de coalición de hecho, no préviameute 
acordada, sino espontánea y  nacida del común 
interés; pero hoy solo existe el acuerdo para 
conservar ei orden apoyando al gobierno mien
tras sea fiel al programa de Cádiz por tocios ad

mitido, y procurar que tranquiLa, sosegada y 
majestuosamente, decida el país entre los parti
dos que á él apelan y  .ante él defienden su causa.

l ’cro .aun cuando el Diario Español creyese 
q u e ja  unión y  la concordia habian de ser tales, 
que ])ar.a conservarla Jebian los partidos llevar 
el esfuerzo y  el sacrificio hasta el punto de callar 
sus aspiracionv’s  y  abandonar á si raism.a y  sin 
defensa su propia causa, creencia con 1.a cual 
nunca pudiéramos estar conformes, aun en este 
caso ia acusación que nos dirige carecía do todo 
fundamento. No hemos .sido nosotros los prime
ros que hemos pronunciado una opinión acerc.a 
de la forma de gobierno. La revolución acaba de 
(Icribar un trono; dos caminos quedaban á los 
partidos coligados para llevarla á  cabo; ó enmu
decer sobre la forma de gobierno que mas convi
niera al pais, hasta que este la decidiera por 
medio de sus representantes, ó formular cada 
cual su opinión para que el pais se ilustrara y 
eligiera. Los partidos monárquicos han optado 
por este ültimo medio, y  al hacerlo ellos son los 
que han cometido una verdadera imprudencia 
arrastrando consigo al gobierno provisional á 
secundar sus propósitos, haciéndole faltar á  lo 
prometido, y  poniéndole en tal situación, que al 
pronunciarse de esta manera ha  dejado de ser 
gohieiaio del pueblo para hacerse gobierno de 
un partido. ¿Quiénes son los imprudentes? Si tal 
pacto hubiese existido, ¿quiénes hubieran roto el 
pacto? ¿Por qué si á  los ii onárquicos se les con
cede derecho para formular y  sostener su ideal, 
no se le ha  de conceder á los republicanos tam 
bién? ¿Acaso el periódico unionista cree que de 
los tres elementos que entraron en la revolución, 
hay uno destinado únicamente á recibir leyes 
de los otros dos?

Pero El Diario Español insiste en el tema tan 
manoseado como desacreditado ya de que el par
tido democrático ha aceptado ei manifiesto mo
nárquico, y  que el republicano solo forma una 
fracción insignificante y turbulenta. Esto es lo 
que pudiéramos llamar m uy bien la ilusión dd  
deseo- Si no le basta el espectáculo de la elección 
del comité centra!, ni el de las reunione.s de 
Price, tienda la  vista por la prensa de provin
cias: consulte el espíritu que en ellas reina y 
podrá formarse una idea de los partidarios que 
la República tiene en España. ¿Pero á qué can
sarnos en repetir lo que el Diario sabe como 
nosotros?

Como es natural, después de calificamos de 
fracción insignificante, afirma que los siete de
mócratas firmantes dcl manifiesto monárquico 
llevan detras de si un numeroso ejército. Con
fesamos humildemente que no le vemos; sa
biendo en cambio que la  plana m.ayor h a  cos
tado no poco trabajo reuniiJa, puesto que para 
ello ha sido necesario recorrer los cuatro án
gulos de la Península.

Ahora bien: el partido democrático que no 
se ha  podido dar hasta hoy el título de republi
cano por causas que sabe m uy bien El Diario 
Esp ñol, ha  demostrado sobradamente que de 
m ocrada y  m onarquía son incompatibles, y  por 
eso es de opinión de que no pueden en con
ciencia llamarse demócratas los que admiten 
la institución monárquica, por mas que pro
clamen principios que esta rechaza abierta
mente.

De intento hemos dejado para lo último el 
hacernos cargo de uno de los primeros párrafos 
del articulo de que nos ocupamoa, párrafo que 
por lo curioso merece trasladarse integro. Dice 
asi;

«Tranquilos con la convicción de que cum
plimos con nuestros deberes, satisfechos con ser 
intérpretes del sentimiento público, nada nos 
importa lo que decir pueda de nosotros aquel á 
quien el pesar del vencimiento y  la intransigen
cia política inspiran á ¡ap ar sus rencores. Ni por 
eso, ni por nada, hemos de retroceder un solo 
punto en el camino que recorremos: fuertes 
con el apoyo del pais, llegaremos al deseado tér
mino, ya, como sinceramente deseamos, porque 
encontremos libre la via, ya  porque tengamos 
que abrimos paso por ella, apartando con fuerte 
mano los obstiículos que quieran interrumpir 
nuestra triunfante marcha.»

Confesamos francamente que al leer este 
párr.afo no hemos podido menos de creer que 
El Diario Español olvida la época en que vive, y 
que cree hallarse en aquellos felices tiempo.? en 
que su partido gozaba única y exclusivamente 
de las dulzur.as del poder. ¿Qué quiere decir La 
palabra vencimiento, y  quiénes son los vencidos

á  que alude el periódico unioni.sta? Si la victoria 
con que se engalana es la manifestación del do
mingo, convenga en que e.s pequeño triunfo 
para quien puede ostentar entre sustim bres la 
victoria obtenida en junio de 1SC6 por su partido 
contra la revolución, de que hoy se presenta 
como campeón esforzado.

La misma falta de memoria respecto ú las 
époc.as se revela en lafr.ase de «abrii’se paso apar
tando con mano fuerte los obstáculos que quie
ran interrumpir su triunfante m archa.»

Acerca de esto, solo diremos al Diario Espa
ñol, que se apresurademasiado á cantar victoria, 
y  que la amenaza sienta muy mal en los labios 
de aquel que predica la unión y  la concordia. 
Nuestro colega no puede olvidar antiguos resa
bios, y esto le hace descubrir su juego antes de 
tiempo. Los demás periótiieos de su comunión 
política combaten nuestros principios y  nuestra 
actitud dentro de los limites de la discusión mas 
templada, y nos complacemos en consignarlo 
asi. Aconsejamos al Diario que imite esta con
ducta, y  deje lo demás para cuando el tiempo y 
los sucesos hayan puesto en sus manos leyes de 
imprenta y  de orden público por e! estilo de las 
que regían en épocas que por lo visto no ha  ol
vidado y  tiene impaciencia por renovar.

La marina mercante española siempre gozó 
Je envidiable crédito, y  tal lo confirma el que 
las compañías extranjeras de seguros rebajan 
la prima ó sea el interés, cuando con ella se 
trasportan las mercancías. Por otra parte, no 
es menos notable lo que revelan las estadísticas 
de suministros marítimos en abono déla misma.

Otro dia bosquej.aremos sus proezas. Hoy 
nos concretaremos á  indicar su miserable es
tado, á causa de la falta de protección que se 
la dispensa, sin tener en cuenta que los mas 
sabios economistas prueban de una manera ab
soluta que el trasporte marítimo es el sistema 
de locomoción mas barato, y  la poderosa palan
ca que desenvuelve y  fomenta el comercio y  la 
agricultura, tenidas ambas como primordial ri
queza de todas las naciones cultas.

Del funesto aliandone en que se encuentra 
la marina particular, surgen mil calamidades 
que lastiman gravemente los intereses proco
munales. Pero el periodo de regener.acion en 
que felizmente hemos en trado , y  el hallarse 
ocupando el mas elevado puesto de la marina 
unjeferesuelto  y experimentado, qüe absorbe 
todas las simpatías de cuantos tuvieron la for
tuna de extinguir 1.a campaña de turno bajo su 
paternal mando; que como hijo de un distin
guido general de la armada, fué creado y  ama
mantado, digámoslo así, en la mar, adquirien
do gerárquica posicionjyesclarecido nombre por 
sus relevantes méritos, por sus atrevidas haza
ñas realizadas en uno y  otro hemisferio; es de 
esperar que una persona de tan alta talla y co
nocidos antecedentes, con su fuerza de volun
tad influirá lo bastante en el ministerio de Ul
tram ar para que, aconvoyados, marchen jun
tos á todo trapo pasando por ojo añejos abusos 
que confunden los anchos horizontes que nece
sita la navegación del comercio, la cual para 
complemento de gloria hace fervientes votos 
con el objeto de que se extinga el funesto di
vorcio que la separa de la militar.

Es de todo punto incuestionable que la ma
rina de guerra necesita á la mercante, y  que 
esta no puede tener vida propia, ni siquiera 
prosperar sin el apoyo de aquella. Sentado 
este precedente, seria un pernicioso absurdo el 
no seguir el ejemplo que nos suministran las 
dem.ás naciones que contemplamos prósperas 
y engrandecidas al favor de su navegación, con 
cuyo medio trasportan los productos de la in
dustria y de la agricultura á  todos los puertos, 
y de allí á todos los mercados del universo.

Por desgracia, es poco conocido en España, 
que desde luego que el blasón del ingenio y  del 
trabajo sea un timbre que se ostente con orgu
llo, seguirá inmediatamente la tácita abdica
ción de los fueros que engríen y perjudican las 
clases.

La antigua civilización nos lo enseña; lo 
mismo la asiria que la griega, la romana que la 
persa, calificando el trabajo cual exclusivo pa
trimonio del pària, por lo que preocupadas las 
clases priviligiadas con el oropel de su fantás
tica soberanía, no preveían que labraban su 
ruina.

Los descendientes de aquellos navegantes

que tantísimo contribuyeron al engrandeci
miento da su patria, los que impusieron tributo 
al islami.smo, los que contribuyeron al descubri
miento de un nuevo mirado, los que se enseño
rearon del Mediterráneo- y  dictaron códigos que 
han serrtdo de pauta á las naciones mas ade
lantadas; los que fundaron el comercio con la 
India y mas recientemente cruzaron triunfantes 
el Estrecho de (ìibraltar bloqueado por formi 
dables cruceros, y  en las costas de América y  de 
(tuinea dejaron cien veces bien justificada su 
inteligencia y  denuedo, es necesario que sean 
protegidos para que el pabellón mercante espa
ñol recobre en apartados países la importancia 
que de derecho le corresponde.

La m arina mercante necesita concesiones 
equitativas; necesita que una mano benéfica la 
levante del deplorable estado en que se halla; 
y  si tamaño acto de reconocida justicia no lo
grara, entonces continuará meditabunda y  re
signada , ocultando su honra entre la tétrica 
sombra que proyectan los principales puerto.? 
atestados de esbeltas naves que el escaramujo 
destruye progresivamente.

Y, aun cuando tantas causas no se aunar.an 
para reclamar una franca y decidida protección, 
será de grande estimulo fijarse en el estudio 
conforme los demás Estados se agitan cautelo
samente ansiando avasallar el remoto Oriente, 
al paso que todos contemplan .aturdidos cómo 
los gobiernos reaccionarios que se sucedían para 
administrar á  esta gran é hidalga nación, ohá- 
daban con punible indiferencia las vastísima', 
regiones que España posee en la Oceania, pol
lo que hoy quizá son improductivas.

Francia, sin mas intereses allende los mares 
que los momentáneos adquiridos en Cochinchi- 
na, con la brava cooperación de nuestros solda
dos que de ningún modo debían coádyuvar a 1.a 
conquista, se apresuró á  instalar líneas de va
porea á cuyas empresas facilitó enorme suma de 
capital y  crecidas subvenciones, á  fin de que el 
pabellón tricolor flotase á  lo largo de las dilata
das costas que describe el furioso golfo pérsico y 
el contiguo litoral del Indostan.

Inglaterra invierte millones sin cuento para 
sostener la red de lineas marítimas que singlan 
por todas las latitudes,

Los Estados-Unidos, con estudiada porfía 
aportan á  todos los puntos de la India.

Italia y  Prusia buscan con marcado interés 
una playa en la que puedan fundar una fac
toría.

Y mientras todo esto sucede, España aleja de 
sus posesiones del Asia la bandera que en aque
llas zonas fué ta» respetada y  temida, negán
dose á que se instale una gr.an línea nacional, y 
para mayor vilipendio, alim enta con crecidas 
subvenciones á  las empresas extranjeras, que 
solo tienden al desprestigio de nuestra enseña, 
lo propio que al abatimiento de nuestro comer
cio y  navegación.

Esta doctrina no es de partido; es verdade
ramente de interés material. Felipe II y  tam
bién el IV, así como Femando VI y  Carlos III 
debieron su imponderable poderío á  los grandes 
descubrimientos hechos en su época, tal como 
la conquista de regiones sin límites, feraces cuas 
las de una naturaleza virgen. A  las atrevida 
expediciones que por entonces realizaban los 
mareantes españoles, son debidas las vastísimas 
comarcas, mil veces mas importantes por su ri
queza y  prodigiosa producción que la misma 
metrópoli. De este modo reputan los extranjeros 
al Archipiélago filipino, que por si solo forma 
un colosal imperio, toda vez que lo componen 
1.211 islas, algunas casi mayores que la Penín
sula, siendo tan estupenda su feracidad, tan ex- 
traordÍDarios los veneros de inagotable riqueza 
que entrañan, que no es raro que un gran nú
mero de ellas cstasieu al viajero ,al admirarlas 
cimentadas sobre montañas de perlas, coral, 
nácar y ámliar, que fructífera y lame la verde 
espuma de las rizadas ondas que en precipitado 
tumulto se estrellan en torno suyo, mientras 
que las frondosas vegas, fertilizadas por cien 
nos caudalosos en su mayor parte navegables,, 
y  cuyo lecho es un semillero de oro, producen 
cuanto de mas precioso contiene la vegetación 
del resto del universo, siendo exclusivo de aquel- 
privilegiado suelo el Abacá, cuales rendimientos 
proporciona á la pequeña provincia de Albany 
m as de 15 millones de duros anuales.Y' í'lli, por falta de una vía marítima que las
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enlace* con la madre patria, nuestro comeroio es 
nulo, ninguna nuestra inliuenda moral; tanto 
que, en la totalidad de la costa ni en el interior 
de las pi'ineipales islas, todavía no reconocen la 
doiiiinadon española, merced á la punible in
dolencia do gobiernos ineptos que dejiii)an reie- 
,radas al olvido unas inconmesurables comarcas 
que desdo muy antiguo han sido frenéticamente 
codiciadas y tenidas como el único punto estra
tégico del gi'ande Océano f  del Pacifico, al 
igual que del m ar Indico y  el Amarillo por Occi
dente: del mismo modo que lo es del m ar de 
Banda, Estrecho de Torres, Nueva C uineay 
gran parte de ¿Australia por el lado opuesto.

De ello es una prueba palm aria, que ya en 
í .’jü.') partían de Méjico expediciones españolas 
p.ara dirigiise en ignorada.s latitudes buscando 
nuevas tierras; y  el activo tnifico que Filipinas 
estableció con Acapulco, Peni y  Sonora, pro
porciona otro dato que explica la importancia 
que entonces tenia por allí la i>andera de Casti
lla. No es de menos poso la consideración de 
que en el día nuestro Archipiélago es el elegido 
como imprescindible punto de escala para cuan- 
l.'us naves de Euro¡)a se dirigen á  la California, 
y también para las cpic emprenden viajes de 
circunvalación, ó se dedican :'i la  peligrosa pes
ca de la ballena.

P.

Nuestro apreciable colega Kl ¡mparcial nos 
ahorra el trabajo de cen.surar el decreto orgá
nico do los voluntarios de ia  libertad, pues lo 
hace de tal modo que muy poco tendremos que 
añadir á las consideraciones que le sugiere y 
(juc nosotros reproducimos con tanto mayor 
gusto, cuanto c[ue no ])odni tacliársclas por su 
origen de parcialidad y  exclusivismo republica
no. Dice nuestro apreciablc colega:

«Masile uiw ver. liemos heclm noUr el cspiiitu cslre- 
l•hn, la vaeilaeion y hasta la timidez que suelen resplan- 
(lercr eii las ilisposieioiius que man.nn del ministerio ile la 
■̂ollê •nacion. Con srp el departamento que mas vivamente 

(Icinei'a reílejar ci sentimiento revolucionario, porque ea 
él so resuelven las cuestiones de mayor interés político, 
es i't qup, eoli pran soniimicnto nuestro, mayores censuras 
lia meveeirto de la opinión, por la folla iIü energía demos
trada al traducir en decretos las libertades proclamadas por 
la revolución,

¿liemos acabado con un régimen de absurda centraliza
ción para venir después á colocar la beneKcencia particular 
bajo la dirección del gobierno? ¿liemos proclamado la liber
tad de reunión para someterla al arbitrio de un ministro, 
que sucediendo ,il Sr. Sagasta quiera hacerla ilusoriaapo- 
vándüse en el texto del decreto recientemente publicado?

Pues de igual manera encontramos niuebu que censurar 
en ci decreto sobro Organización de los voluntarios de la li- 
herUld, por mas que sus defectos no sean de tanta trascen
dencia. Sentar como principio la utilidad de la milicia ciu
dadana V acto fomiimo negar ul derecho de organizaría á 
los puclilos menores de lO.OUO lialiiiantcs.cs un contrasen
tido que no admito fácil aplicación.

ha milicia ciudadüua, en concepto del señor ministro, 
• está llamada á cerrar, haciéndolo inviolable, el cuadro de 
io-s derechos políticos,» y aunque el preámbulo fun la toda 
la importancia de este derecho cu jos memorables y lierúi- 
cos servicios que á la causa de la libertad ha prcstailo la 
institución, nosotros, supliendo el silencio del Señor minis
tro, concedemos que es uoces.aría tiiiilo como garantía de 
los derm-hus consagrados por la Conslituciun contra los 
abusos del poder, como snlragiinrdia del órclen y Is iran- 
i|uiliilad rlcntrn de las poblaciones, aparte de los grandes 
servicios iiue puede' prestar en los dias de peligro por la 
independencia do la patria.

Abura bien, para Uenav estos objetos, ¿dónde puede ser 
de mayor utililad, en las grandes ciudades guarnecidas ge- 
néralmenle por fuerzas i'egularcs dul ejército perinancnlc, 
ó en las poblaciones nini les, expuestas por lo común á las 
agresiones do las partidas facciosas y aun de los crimi- 
nales'̂

Se nos dirá que el decreto deja expedito á los pueblos 
que no reuniendo las circunstancias de población determi
nadas en el art. I." quieran organizar la milicia para solici
tar dcl gobierno la autorización conipolente: poro uo por 
esto rtesapareoe la injusta <lesigualda(! que resulta entre las 
grandes y pequeñas poblaciones, sobre que se vuelve al an
tiguo vicioso sistema de centralizar la vida de los munici
pios.»

Nosotros añatlireiuos á las consideraciones 
(le nuestro aprcciable colega, que nos parece 
comiiletamente desafinado el art. 14, por el que 
.se (lisifonc que

• l.os voluntarios (lela libcriad no podrán reunirse en 
todo ni en parte, fuera de lu.s actos dcl servicio, sino por 
órdui de sus jefes y con autorización cxnrcsa del alcalde 
jirimero constitucional. Y quesiempre que llegue este caso, 
el alcald<! lo pondrá previamente eu cuiiocimientu de la au 
turidad civil de la provincia, á tin de que esta pueda adop
tar ias providencias que cl mso requiera.»

Deberá suponerse que La prohibición de re
unirse los voluntarios se refiere solo á  las re
uniones armadas; pero tal conio está redactado 
cl articulo, cualquier autoridad podrtí .lisolver 
y  castigar una reunión de voluntarios aunque ti 
ella acudan sin armas y en uso de su derecho 
como ciudadanos. En épocas como ];i presente 
csindispcnsahle que este punto se aclaro, pues 
que la redacción dcl artículo so prcstti á iiiter- 
prefuciones. (¿ue es laanulacionde una do las li- 
bcrtade.s mas trascendentales, proclanmdas y 
reconocidas por la revolución.

La prohibición absoluta de reunirse los vo
luntarios sin los requisitos consignados en el 
artículo, es por otra parte de todo puu 'o  inad
misible. Circunstancias pudieran presentarse, 
casos tales pueden ocurrir en que los volunta
rios deban reunirse desde luego, so pena de,fal
ta r á  sus deberes y  al objeto de su institución, 
ffi este decreto hubiese regido, y su observancia 
huiiiesc sido posible, ¿qué h'ibiera sucedido en 
Zaragoza cuando la sorprendió Cabañero? ¿Y si 
lio igual, no pucíie presentarse otro caso aná
logo? ¿Qué deberían hacer los voluntarios si es
tallase mañana una conspiración militar? ¿y qué 
(leberia hacer, sobre todo, si por complicidad ó 
torpeza del alcalde no se daba la necesaria auto
rización?

Repetimos que este articulo, tal como está 
redactado, es de todo punto inadmisible.

Aconsejamos al señor ministro de Fomento 
lo urgeiitoque es hoy eche una iniradita por los

museos níici'Uiales de nuestro país, y  procuro 
informarse de las personas que desempeñan eil 
diclios museos las plazas de restauradores y  con
servadores.

Tcnenios entendido que cítsi todas csfas'pla- 
zas se han dado de real orden y debidas por 
tanto ul favoritismo é inlluencia que tanto  ha 
dominado en Las anteriore.s siUi!ieinne.s, pospo
niendo las mas de las veces cl talento y  aplica
ción do artistas de verdadero méi'ito (lUC care
cían do favor.

En nombre pues de la justicia y  equidad su
plicamos al Sr. Iluiz Zorrilla suprima de una 
vez tan  escandalosos abusos con mengua ded 
arte en España; y  de boy mas sean los que ocu
pen estos destinos juzgados por el cuerpo aca
démico, el que con su severa imparcialidad y 
amor al arte, hará ¡a justicia que es de esperar.

Una rcsijetable dase , una juventud estudiosa 
y  verdaderamente artista hace llegar ha,sta nos
otros esta fundad isima queja, á la  cual no hemos 
dudado dar acogida en nuestras columnas.

Según dice' El Telégrafo de Barcelona, los 
clubs republicanos de aquella capital y  de Gra
cia han declarado reos de losa república y  trai
dores á  la causa del republicanismo á  los de
mócratas que firmaron el manifiesto de la coa
lición; y como consecuencia de ambas decla
raciones se les ha dado por expulsados del 
partido deinocrático-republicano.

No pasa un dia sin que, por el telégrafo ó 
por el correo, recibamos de algún ;)unto do Es
paña protestas mas ó menos explicitas de los 
demócratas contra la c'onducta de los que, titu- 
liindose tales, han suscrito el malhadacto mani
fiesto de coalición.

Quien expulsa del partido democrático á 
ciertos liombres no somos, pues, nosotros como 
algunos periódicos aseguran, es cd partido mis
mo, que en masa y unánime los rechaza y  ma
nifiesta la desaprobación que su proceder Ies 
merece. No somos tampoco nosotros los únicos 
que afirmamos que solo han llevado al campo 
monárquico su iiersonalidad; es este mismo par
tido con su actitud y  energía y  sus term inantes 
declaraciones.

Es m uy notable que á  consecuencia de la 
circular dcl ministerio de la Guerra p.ara que los 
oficialesdel ejército que deseen pasar ;i situación 
de reemplazo soliciten el punto donde qniei-cn 
ir, haya habido batallón de caz.adores en (¿uo han 
solicitado ci reemplazo casi todos sus oficiales.

¿Por qué será? ¿Qué pasa en cl ejército? ¿Es 
cierto lo que se di(?.c dcl profundo descontento 
que en él reina? ¿Á qué se debe? El (¿ue lo sepa 
que lo diga.

Siguen recibiéndose de Francia notieia.s cada 
vez mas .alarmantes. El impei'io está atravesan
do una cri.sis tcn'ible. El pueblo francés empieza 
á sentir la vergüenza de .su servidumbre y  á 
manifestar deseos de recuperar sus derechos y  
con ellos su dignidad. El recuerdo del 2 de di
ciembre le esti'emece, y  sus estremecimientos 
hacen vacilar el trono del César. La memoria de 
los que cl mató es muy posililc que le mate; y  
en verdad, que tiempo fuera do que nuestros 
liermanos de allende ei Pirineo cambiaran su 
titulo de súbditos por el de ciudadanos.

En El Peimmirulo Ei^pañol leemos; «Mandan
do el Papa un nuncio á  Jladrid en tiempo de Isa
bel II, no negó los derechos de Carlos V de Es
paña, n i de sus sucesores el conde de Montemo- 
lin y  el r/i/í/wc de Madrid: y  manteniendo hoy .su 
nuncio cerca dcl gobierno provisional, no por 
eso reconoce derecho ninguno.»

Conformes; pero suponemos que el gobierno 
provisional tendrá un poco de dignidad y  pagará 
al Papa en 1.a misma moneda, es decir, que no 
reconociéndole le negará el derecho de tener 
aqui representante alguno.

Leemos en los periódicos franceses los si
guientes pormenores acerca de los últimos mo
mentos del director dcl Siécle:

«Sabido es que M. Ilavin fué atacado de apo- 
plegía, y que desde el primer momento de! ata
que hasta su m uerte ha  permanecido sin reco
brar sus sentidos, y  sin poder conocer á n a 
die, ni aun á  su esposa ni á  su hija, que no se 
han separado de su c.abecera.

La organización robusta de M. Ilavin ha lu
chado contra la m uerte por espacio de ocho 
dias; pero el cerebro había cesado de fun
cionar.

Esto no ha impedido á los periódicos clerica
les referir en términos piadoso.s la solemne con
versión y  retractación del director del Shrle, pa
ra  edificar á  sus lectores con el relato de sus úl
timos momentos.»

No lo extrañamos; esta clase de gentes no 
repara en invención mas ó menos cuando se 
trata  de defender su casa. ¿Cuántas novelas no 
nos han contado acerca de la muerte de Voltai-: 
re? Como escriben para personas de cuya con
ciencia se han apoderado de antemano, tienen 
casi la seguridad de que en su mayor parte les 
han de creer bajo su palabra, sin ir á buscar en 
otras fuentes la comprobación ó refutación de 
loque Ies refieren.

Asi y  todo, teniendo presente que puede ha
ber algún díscolo empeñado en averiguar el fon- 
de de verdad do La.s cosas, tienen cuidado de ha
cer guerra constante y  sin tregua á  la liber
tad de imprenta, ellos que la emplean en dar 
moneda falsa á  sus lectores escribiendo histo
rias como la dul célebre padre Loriquet.

claro oaulquesi aomo.s re|)ublicanos es porque 
creemos que .solo,en la Repúbiiea está la sai ra
ción (lu Las in^rtadc.s que hemos conquistado y 
el porveBir de_la patria.

Se lian deslizado de nuestra pluma alguna 
vez ciertas calificaciones solamente en el senti
do de sinónimas de otras mas comunmente 
usadas.

Tero ni en uno ni on otro caso podía iicnc- 
tra re ii nuestro ánimo el propósito do roliajar á 
ios que piensan de diferente modo que nosotros 
en política.

En las contiendas pol'tico.s, en que siempre 
la pasión impci'a, uo todaslas vcce.s es fácil man
tenerse en el terreno de una fria circunspección; 
y  esto, como sa1)e m uy bien nuestro querido co
lega, se observa aun en los puelilos (fue por 
fortuna suya gozan desde hace Ira'gos años el 
ejercicio de susiibertades.

Si tal fuera la suerte res rvada á  España, 
no-sotro.s aiirigamos la esperanza de que, antes 
de mucho tiempo los debates entre los partidos 
perderían mucha déla violencia que inevitabie- 
inentc han de tener en los momentos críticos 
que atravesamos.

A ese ideal se dirigen todas nuestras aspira
ciones; y  para llegar á  él, contamos con los es
fuerzos de auxiliares t.an ilustrados como Las 
yovedades.

Han llegado á Madrid los Sres. M nrcFour- 
nier, director literario que lia sido durante diez 
años del teatro de la Forte Saint Jíartirt, aprc- 
ciadisimo tie toda la alta literatura francesa i>or 
los servicios que ha  prestado al arte dnunfítico, 
y Blanqui, del Instituto, hijo del céleln'C oscri- 
to rq u e  tanto ha  ilústra lo  ia libertad comcrci.al. 
Los dos vienen ;í conocer á  España y á estudiar 
los problemas políticos, religio-sos y  económicos 
que suscita nuestra revolución, la cual tieije 
hoy fijos en si el ánimo y  el pensamiento de 
toda Europa. Esper.imos que encontrarán la 
acogida que han encontrado los muchos extran
jeros ilustres, presentes boy en Madrid.

'■í pe!.:o.s anuiile.s, re.sultandu que al terminar 
; los ocho años habrá una suma >le 9.ni)iM»lfi du
ros, con cuya cantidad han de ser tr;;sladados 
por cuenta de la nación á  Fernando Póo. Fran
cia, España, Estados-Unidos, Méjico, á  .su país ó 
donde in.as Ies acomode, no (juedando en Cul>a 
y Puerto-Rico sino los ya libres ó quese!i!)er- 
tasen en el periodo indicado si tal e.s su volun
tad. c.stando de otro modo la nación comprome
tida y oblig.ada á  tmspoi tarlüS do quieran lijar 
su residencia, así como á los que en un dia d:ido 
h ad e  conceder la libertad.

^íi. n tras tanto, contrátense negros libres del 
Africa y  fórmense colonias de blancos de todas 
hts naciones, con c.'qiecialidad de las provincias 
de España é islas adyacentes; déseles por ol go
bierno tierras, aperos y  bueyes: exímaseles de 
toda contribución por espacio de cinco años; 
concédaseles las mismas lil'ertades que á los de
más ciudadanos.

Noaotro.s creemos que todas cuantas medidas 
se dicten relativas á la  ansiada emancipación, 
no se anticiparán nunca lo ba.stantc á lo que exi- 
je  reforma de tan ta  monta, y la conducta del 
gobierno nos parece harto morosa ya en vista 
(le no haber tomado hasta ahora alguna resolu
ción ;l la altura y  de la trascendencia que vc- 
(¿uicre la gravedad de este asunto.

Decídase de una vez y no olvide qué no hay 
razón, que no hay  consideración por grave, por 
importante (¿uc ella sea, bastante á justificar, 
por un dia, por una hora siquiera, la infame y 
criminal violación de todas las leye.s de la natu
raleza. de todos los siigrados derechos de! Iiom- 
bre, que hoy después de dos mesas de haberse 
procl.amado La libcvt.ad en España, se consienta 
todavía cu países <¿ue de Es¡)aña dependen.

Debemos dos contestaciones á  nuestro esG- 
mablc colega Las Novedades, y  se las daremos 
con tanto mas gusto, cuanto <¿ue sus interpela
ciones vienen hechas en los términos mas amis
tosos y corteses.

Hemos combatido la  manifestación monár
quica principalmente por su espíritu, porque

Con el título de licpesitmcs para consoliiJar la 
libertad en España g sus Antillas ij einaìiriparicn 
de la eselaviltid. senosharem itidoparasuexám en 
una hoja impre.sa, suscita por D. Florencio P. de 
Gaviria.

Concretándonos cxclu=iv.amente al punto ca
pital que le sirve de tema, y  que es la esclavi
tud de lo"» negros en nuestras posesiones ultra
marinas d(',Cuba y  Puerto-Rieo. manifestaremos 
desde luego que el autor revela ìntimi^ conoci
miento de la vida y  costumbres dcl esodavo, 
tanto doméstico como rural en aíjuulias islas.

En cuanto á  la manera que propone de veri- 
fic.arsü i.a emancipación, juzgárnoslo asunto a r
duo en todos conceptos. Ei Sr. Gaviria, antes 
de entrar en ese terreno, em¡)ieza recordando 
preciosos antecedentes sobre Méjico, J ’erú, Cbi- 
le, el Ecuador, .Venezuela, Goateimi-la, Nueva- 
Granada y  tantos otros países como sacudieron 
el yugo de la metrópoli, representada en ellos 
por eldespótico mando desús vireyes y goberna
dores, y  opina que las .in tillas españolas iban 
camino de hacer lo propio, á no haber sido !a 
circular dcl ministerio de U ltram ar por la  que 
los habitantes de Cuba y Puerto-Rico, comside- 
rados liastii el presente como despreciables co
lonos, tcndr:in cabida en lo sucesivo en la repre
sentación nacional.

Congratúlase, y  á  nuestro juicio demasiado, 
ó por lo menos con gozo harto  prematuro, de los 
resultados y  ventajas que aquel documento pro
ducirá en las mencionadas islas. Prueba de esta 
ob.^crvacion que les hacemos, nos la suministra 
la misma hoja, cuando en ella pregunta: «¿Los 
cubanos y  puerto-riqueños, no han tenido uno 
y  mil motivos para cmancip.arsc? ¿No se ha  visto 
siempre pesar soi>re ellos una mano de hierro 
con la que avasalla al hombre libre todo go- 
bienio despótico? ¿No se han decuplicado las 
contribuciones, al extremo de que pagando á  la 
Hacienda en Cuba los pobres siticro.s lì ó 4 pesos 
de renta decimal en cl presupuesto de 186¿J á  (Ì4, 
á consecuencia de ese ominoso y  nuevo sistema 
tributario allí planteado, tienen que abonar 
ahora IÌ5 ó 40 pesos?» Y añádase á  esto que cu
banos y  peninsulares están descontentos; que 
hay muchas clases perjudicadas á  costa de de
terminados intereses; que este aserto lo com
prueban miles de representaciones, todas des
atendidas. Y la inmoralidad, ¿uo llegaba hasta 
el extremo de enviar comisiones de visita á las 
aduanas y  administraciones de rentas para ex
plotar á  los empleados, amenazándoles con des
tituirles si no entregaban las sumas que pe
dían?..... Tanto y  algo mas dice el bnpruso que
nos ocupa.

Pues bien: males tan inveíer.ados, abusos y 
vejámenes tan  seculave.s no se corrigen en un 
dia n i de una sola plumada. Y esta conducta de 
los gobiernos puesta por obra allí entre los 
blancos, ¿puede dudar.se que influye poderosa
m ente cu la condición de los negros? ¿No agra
vará por fuerza las circunstancias excepcionales 
en que los esclavos se encuentran? Ni vale de
cirnos que estos no se hallan encadenados á los 
pié.s de sus amos, y  que, lejos de imponerles 
bárbaros castigos, se les tra ta  bien, Cierto (¡ue 
hay  allí negro.s que. teniendo sobrado dinero 
liara libertarse, no quieren salir de la suave y 
piileniiil tu tela de sus amos. En efecto, entre al
gunas familias se les profe.sa entrañable cariño, 
nos consta; poro este es un argumento m as que 
prueba los tristes re.sultados á que conduce la 
violación de un derecho inalienable c impre,s- 
criptible, y las abyecciones del ente moral, víc
tim a (le tamaño .afrentoso ultr.ajc.

El autor de la hoja resume su pensamiento 
en estas palabras:

•Kii principio admitimos l i cni.incipacioa <b lu crcbi- 
TÍia<l; [>cro no mmcüiata; por ser abjnliHaiiieiU<! imposililu 
sin que sobreveiigii ese terrible é inevitable caiaclisnio tan 
temido por cuantos aman y conocen la.s Aiuillas. »

Y como proctidcr, para la aplicación de tan 
trascendental y urgentísima reforma, propone 
al gobierno y  á las Córtes que no dure la escl.a- 
yitud en Cuba sino ocho año.s solamente, y que 
los dueños de los esclavos abonen p.ara fondo de 
reserva por cada uno la insignificante cuota de

lloraos leído cl opúsculo que, en forma do 
preguntas y respuestas, y con el titulo de C/tle- 
rismoeteclorut, h a  publicado D. Justo María Za- 
vala. Cúmplenos decir que contiene nociones de 
la mas alta importancia para cuantos se intere
san en la cosa piiblica; y  si cu las actuales cir
cunstancias hubiese Üi l̂os é indiferenlcs, que lo 
du í.ainos, au iiá  ellos Íiabia de enseñarles algo 
que les sirviera de estimulo la obrlta cuya re
comendación hacemos, y  en la que se liabia de 
puntos tan esenciales como las distintas formas 
de gobierno, derechos del ciudadano, sufnigi'^ 
universal, candidaturas y  elecciones, deberes 
del diputado y de la Asa’nblca: pasando luego 
á  manifestar lo que son la Hacienda y  los presu
puestos, la paz y  la guerra, la libertad política, 
la igualdad, la fraternidad, la imprenta, poder(5- 
so vehículo de los tiempos modernos: tra ta  des
pués de los ayuntamientos y  diputaciones pro
vinciales, (le! derecho de trabajo, del de reunión; 
y  define, por último, el progreso, á  que tO(lo 
ciudadano debe contribuir eligiendo con el ma
yor cuidado los representantes de la nación, e.xi- 
giéndoles el conocimiento de los negocios pú- 
Wicos, la independencia, la lealtad, la firmeza 
de carácter, un  conocido y  probado patriotismo. 
«La ciencia, .añade en el párrafo final, es cl reme
dio contra ías absurdas preocupaciones y  espan- 
tosa.s supeistieiones; la ciencia la que eleva la 
dignidad del hombre y  despierta el sentimiento 
de la humanidad y  de lapñíría. Larií7in'(i,la que 
da la verdadera itle ad e la  creación. Laciencia, 
la que hace progresar á  Li ¡i«í«síj-ííí y  fomenta 
el trabajo. La ciencia y  el írabiijo, los que contri- 
liuyen al progreso moral mas que todas las reli
giones, tanto respecto á  la moral indivulu . 1 ,  co
mo á  la dimèstica y  social. El progreso ascenden
te y constante de la rteiiciíz, de la moral, del arte 
y  de la ¡ndusíria, traerán forzosamente cl triunfo 
de la libertad, de la igualdad y  la fralernidad 
humanas, coronando el remate de tan grandioso 
edificio el orden y  !a juslicia.n

l ié  aqui en breves palabras resumido cl tra- 
b.ajo del Sr. Zavala; ante cl sucinto extracto 
que de él hemos hecho economizarcnio.s toda 
clase de elogios, pues los lleva en si el conteni
do de la obrita.

. Por la administración del correo central se 
nos ha pasado el siguiente aviso;

lílabiéiulosc dispuesto que el sábado 21 clel aclunl se 
haga Li traslación déosla tie|H-nileneia al nuevo local, ralle 
de Carretas y de la Pax; se previene al púliüco que desde 
las siete de la noche de dielio dia queilarán cei’rados los 
buzones de la .inligua casa y abiertos los de la nueva p ii'a 
el depósito de la correspondencia, establecidos en la cita
da calle de Carretas.»

L.a sociedad democrática de Catania, en Ita
lia, denominada L(i,s- Hijos del Irabitj», no.s re
mite Ik siguiente manifestación dirigida al pue 
blo de España libre:

«Hermane«: Cuando el telégrafo nos tinunció 
la revolución española, nuestro ánimo so llenó 
de gozo y se entusiasmó con la esperanzit de ver 
aiiatida una biirbara, inmoral y feroz dinastia 
y de ver levantada á uiia gloriosa y  patriótica 
nación que gemía bajo d  yugo de una m ujer 
disoluta y  beata. Croia ella so.steiierse con los 
curas y  los soldados; pero si cl cuna es el hijo 
dcl m.al y  el instrumento de la perversid.ad, el 
soldado es siempre el hijo del pueblo, y el'solda- 
do se unió .al pueblo en vuestra iiermosa revo
lución.

Hermanos: habéis hecho de.saparcccr la ser
vidumbre que pesaba sobre la tierra del Cid; ha
béis derrocado la tiranía: La tierra de las gran
des tradiciones h;i expulsado ti una m ujer que 
solamente en Roma, centro de la mentira, cen
tro (le la iniiiuidacl y  de la corrupción, podría 
encontrar un sacerdote para bendeciría y  sola
mente en Paris un amigo con cl cual meilitar 
un;i impía tilianza para repetir un 2 de diciem
bre contr.a las aspiraciones de ios pueblos.

Españoles: habéis destruido, ahora debéis 
edificar.

¡Alerta! no os dejeis engañar por las pala- 
brande alguno.s falsos patriotas especuladores, 
'le los cuales es á menudo victima un pueblo 
sincero: no os dejéis imponer un despotismo 
encubierto, cuando habéis derrocado un  despo
tismo ostensible: no dejeis introducir en vues
tra  ca-sa una monarquía, cuando habéis de.struj-

Biblioteca Nacional de España



L \  IGUALDAD

do otra: no dosoijíais ;oh hermanos! In vo'. de 
vuestros liermauos. los cuales desde Fraiioia. 
desde Italia, desde Alemania, desde todos los 
puntos de la Europa civilizada os gritamos: v u e - 
tros destinos están en vuestras manos: sed una 
nación libre; sed los miciadores de im anum -a
(■uoca europea. , , . ■

Españoles; escuchad la voz de los que gimou 
baio &se sistema hipócrita, que algunosquisie- 
raii llevar entre A-osotros; probad que para go-
lieruarse no se necesita uu amo, sino que el 
pueblo se bastad si mismo.

lieriiianos; uniimonos para combatir al des- 
pyti.smo dcseinliozado ó encubierto de todos los 
podcro.sos de la tierra, y  sobre las ruinas de los 
tronos enarbolemos la bandera de la unid.ad li
bre, humanitaria... nosotros venceremos, por-
(lue la ¡usticia está de nuestra parte.

En ia fe deniociiitica y  en la lucha contra los 
Uranos, tendi-cis aquí siempre hermanos.

llecibid nuestro fraternal saludo y  nuc.stro 
cariñoso consejo.

Catania & de noviembre de lS(i8.—L1 presi
dente, Salvatore Reit.ano.—El secrefario, Yicen- 
7.0 l'ausi."

Cuando por damas de alto cópele se elevan 
algunas esposiciones en sentido completamente 
reaccionario al gobierno provisional, concebi
das en mas ó menos pomposas y  huecas frase,s, 
delicr nuestro es dar cabida en las columnas de 
La Iuuaüi.U' á la que acaba de remitírsenos, y 
que. tan  sencilla en su estilo como elocuente en 
el fondo, la consideramos de todo punto en ar
monía con los sentimientos sublimes y de ex
quisita ternura, que deben animar el corazón de 
la mujer, en las varias esferas de la  vida social.

clíxcmo. Sr.: Las que suscriben, madres de 
familia de la villa de Sabiote, en uso del dere
cho de petición. y atento á  !o que la ley natural 
les manda, piden al gobierno provisional se sir
va declarar abolida la inicua contribución de 
sangre , conoc'da con el nombre nefasto de 
•quintas.

Sjbiotn9deNovieaibrc;<íe ISB.S.—Excmns.Srpá.dpl Gobirr- 
nu;pro\isiii.i;il.—Juana Mazii JiiraJo.—StOwsliana Jurado Cu- 
b.'íu.—Eui uiiiarion Serrano.-Clava Garofa.—Francisca Na'.ir- 
r. ln.-FrancÍMM Molina.—Ana Moling.—María Almaznn.—Ana 
MacUna.—Calaliua Fernandez.—Antonia de Turres. —Luisa 
(JiiesaiJa,—Teresa Gallego.—M.uia Giineiis.—Isabel Jimuiftz.— 
María Maz.i.—María Navaerete.-Ana Pérez.-María Ruiz.— 
Antonia García.—Slaiía Dolores Perez.—Juana Monsalbe.— 
F'.-;;ncisca S,incUcz,—Catalina Jimenez.-Mariana Hidalgo 
Cu.iipoi.-Ana Jan na Jínionez.—isatiel Higueras Pulgar.— 
Manuela [de Kiis.—Muría de Vera.—Feliciana ISarreii).—Gua-! 
ú.iui¡xi Kuiz.—Josefa Ilodriguez.—Tomasa Martinez.—ísabci 
Uc Tuircs.—I.-iabfl Higueras Pulgar.—Isabel Almazán.—Agus
tina de Uico.—Ciirmen Cantos de Madrid.—María Perez.—
I. ,ilaliiia NaA.incili.—Manuela Jiménez.—Ginesa Carni-sre.— 
C.italma M.irtiiu'z.—María Bieinia.—Catalina Roimnii—Isabel 
Rui/-Isabel Gonzalez.—Juana Lopez.—Juaaa Gonzalez.— 
Aiilouia AUii.azun.—S.'iJasliana de Mescua.—lí.ilrel de Mes- 
roa.—Dolor.'s Ruiz.—Isabel Jiiiiciioz.—Luisa Orno.—Juana ile 
la Cruz de Vei’a.—.\na Calvesle.—Clara Careta.—MaríaZam- 
hraaa.—Jo-sjfa Zambrana.—Candelaria Navanvíe.-Fi ancisca 
/.auibrana.—lUiniia Uiiiz.—María ü.alora Ruiz.—Isabel d“ 
ij.iesada-—Victoriaiia C.ilvoute.—Magdalena Sa\arrelc.—Mu. 
l ía yuiiiis.—Teresa Rus,—Ana Quirós.—María PiMcz Marti-
II. ■/.—María Caiiip.is.—Antonia Cutlaza.—Ana Gonzalez.—Ca- 
taliua Molina.—Antonia Ixipoz,—Isabel Almazán.-Juana Al- 
iii:iz.in.—AiUunia Alourzaii.—María Teresa U'nl.—Catalina Na- 
varrete.—María Uuiz Martinez.—Cúraicn Gómez.—LuisaGar- 
l•i.lIl.-.\n.l GaiTÍ.1.—Paula Lo¡¡e-z.—M.iri.ana Lopez.—Juana 
Morcillo.-Para Scniarlc-—María Navarreie.—Dolores Ruiz.— 
.\n.i l’crcz.—Teresa Pérez.—Antonia Vei'cz.—Ana Barrero.— 
Ana Mui ía Hojas \ Navarrele.—Maiía Molina.—María Mai li
no-/ Ulaneo.—.\iiu .Vranda.—Manuela Campos y Xavarivtc.— 
.\iitonia .Navarrele.—Üülo:cs liéis Navarrole.—María Rodri
guez.—Mai í.i du Torres.—Isabel Rodriguez.—Ana Prieto- 
María üe Torres,-Ana Navarrete,-María .Almagro.—Luisa 
Na\.invte.—Manuela Blanco.—.Noberla Aulolino.—Maria Fer- 
naiuie/.—Isabel Gañido.—Antonia de Vko.-María Na\ar- 
n-lij.— Maiía linrrera.—María Gamiios.-Calalioa Campos 
Bari-cro.—María Cauo Yilclics.—María Yilclies.—Juana .María 
Morcillo.-Petra Garrido.—María Teresa Garrido.—Catalina 
Campos lligiin'as.—Ana Almazan Hidalgo.-María Lucía Mes. 
cea.-Josela -S'a» ariete Viro,—Catalina Almazán.—Luisa Ron
cero.—Ginesa Tuaiia.—Juana Prieto.-María de la Cruz.— 
Mana de Vico.—Dolores Navarrete.—Luisa .Navarrete.—Juana 
Medina.—María Ruiz.—Isabel Zambrana.—Ginesa Campos.— 
•M.ii ia aUoiisu Ruiz.—Antonia de Mescila.—Luisa Cresi« — 
Alia Collado.—Catalina Hidalgo.—Francbca lliclalgo.—Auluuia 
Cubero-—iiaría Dolores de Torres.—María Joscia Navarrete. 
—Kraucisca Navá.iele.—Isabel Navarrete.—Catalina Ruiz.— 
Juana Canii«s Rodríguez.—Isabel García.—Teresa Cam[«s.— 
.Maràl Ruiz.—Luisa Cano.—Tomasa PoiueliK-Dolores Navai- 
rele.—Juana CaiiipuUuola.-Ana Delgado.—Isabel Ai anda,- 
Lorenza Poyueto.-Ana Pu\rielo.-Catalina Loi>ez.— An 
de Tunes (Juinis—Ana ücboa.—Marina Rui/ M.ulincz.— 
Cátmcii Rui/-Marlmcz.—Ana Muro.—Marín de la Mota Hi- 
ilalgo.—Francisca Zambrana.—Isabel ile Dios.—María Alma
zan.—Mirla Teresa Ruiz.—Aiiloaia Hidalgo.—Ana Prieto.— 
l'Tiiiuisea tjuesada.—Francisca Ruiz j Raíz.-María Valero. 
—María Marlinez.—Magdalnaa Navarrete.—Ana de Tori'es.— 
María JuséliaiuoD.—Giuesa Garría.—Muría Cano.—María dci

liuialgü.—CaLulíua Arunüa.—María Moro.—María 
de la Tone.—Fianci.iea Navarrete.—Francisca Sanchez.— 
[Siiliel Fanciioz,—Isabel I«iX)z,-FTaneisfa Loiiez —M.irla de 
ynesada.—M.inacía Caiiipos.-;-Jüsefa del Hoz.-Antonia del 
Roz.—Antonia Col«.-MariaCánni'ii Lopez,—Juana MiiiJoz.— 
Antonia Hidalgo.—María Gimeua.—.Marta Moraga.-Isabel 
Navanvb'.—Kuti'iisia GoUiao.—Dolores Godino.-Ana Lopez. 
—Juana Zambrana.—Isaliel García.—Mar ía Gni'cia.—Catalina 
Ruiz.—Ixabel Priclo.—Marra dclCánneDMutJoz.—.Ana Ruiz.— 
Marta N.varrctc.—Catalina Zambrana.—Isabel de la Cruz,- 
Juana V :loio,—Dolores Melero.—Isaliel .Cálvenle.-María 
Toaría.—Josi'la Prieto.-Francisca Ginesa.—Manuela Camilos, 
GaLalina Camilos.-María Gómez,—Isabel ValiTu.—Ana Moli
na.—Antonia Cami«s.—Francisca Ruiz .Martinez.—.Antonia 
de la -Mota -Josefa de la Mota.—Calalinal«¡icz.—María Mai- 
linez.—Francisca de la Mol.i.—Josefa Acedo.-Isabel Orrera.- 
Calaliiui Hidalgo.—.Marina dcTori'es Harrei’o.-Marra Barrci'O 
Ruiz.—Clai'a Jarona.—María Teresa do Dios,—Juliana Zam
brana.—Ana CuiHiro.—Juana Mordilo.—Catalina Ruiz.—Ginc- 
ta Jurado.—Catalina Martínez.—Muría Josefa Leal.—Teresa 
Aramia -Dolores de Turres.—Alagdalena Loiiez.—Isaliel Na- 
varrele,—Luisa de la Cruz — l'erosa N'avarr-ete.-Luisa Zam
brana.—Catalina Paez.—.Mamu'la Paez —María Gomez.—An
drea Maiiinez.-Mai'ía Marlinez.—María Cano.—Maria Cres- 
JKP.—Rafaela Cam{ius.—Manuela Campos,—Luisa ütbua.—Isa

bel Batieliez.—M.iiia AnUmia D.-IgnUo.—I.uir-.r ■Hgaii.i.—Gi- 
no.<a Vela,—Isaliel Vela.—Catalina C.irrasco.—Isibel Civs]k) 
.Sane!,cz.—Catalina Lopez -Lorenza li" Vi vi.—.',¡ irí.-i Kigne- 
r oa.—Clara Garcí.1.—Dolores Gin oía.—,'I iría .to' o' i G.i- . ío 
Aiilfinia García.—María Cerón.-Mar ía Cid..'i.’e.—Mari Cilr- 
<loba —Ana García.—Ano bii»'/.-M aría Smieb-/.—Girr'Sa 
ilhiMia.—María AtUonia Navarrele-Labe! Pero/.— .María 
Ci.uteiii.—M.irla l.uefa Rndriguez.—lsalK-1 Muiloz.—Ana N.i- 
vartvU’.—Ana González,—María Muñoz.—Josefa Blaiieo.—Ca
talina Vilclies.—Jnima Btrlieriez.—Jitana Zambi-niia.—Raniira 
Ruiz--Ana Ruiz.—Juana Campos,—-SebusUaua Ai'amia.—Ana 
Janiiia Barrero.—l.salsil Blanco.—Ginesa Anlolino.-Ginesa 
Sanebez,-Is.-ibel <lc A'ieo.—Juana Morcíllu Lopez.-Jirana Al- 
rnazan.—Ana Josefa Pérez.—Ana María Pei-cz.—Dolores Mor
cillo.—Teresa JliirciUo.-Alta María Morcillo.—Juana Antonia 
Jarona.—Antonia Zambrana Monsalvo.-María Luoia Mesara. 
—Ginesa Campos.—AnloniaCani[ios.—Josefa Bcrivirle.—Cata- 
ina Campis,—Malla Aramia.—Josefa Perez.—Luisa Rodri- 
Ruez.—Muría Rodríguez.—Calalina Medina.—Maria Diiinres 
Hiri ero,—Dolores Garrirlo.—Conceiieion Araada. — Carmen 
.Aliiia-zan.-Teresa Cam|jos.-Mai'ía Ilixi.—Lorenza Garrirli).- 
I-iiisa Pulgar Saez.—Marra Zamlii'ana.-Antonia Navarrete.— 
IsíiU'l Ilerrnrrj.-Mrdehora de Torres.-Víctoi'ia C.atn|ios.— 
María Fideo,-Isabel Navarrete.—Ana Barieni,—Ana Marúi 
Garvín.-Francisca Garriiio.—Ana Godipo.—Encarnación Vi
co.—María Diiloies Vico.—María Asunción Gr;iniailino.—Mai- 
cclina Ruiz —Catalina Torres.—María Cabrejas.

CORREO DE PROVINCIAS.
Trasladamos con gusto ti nuestro periódico 

la siguiente hoja, en que el comité dcmocrático- 
ropuhlicano de líuclva se dirige ú sus correligio
narios de la  provincia:

«Varias son las causas que contribuyeron á 
que el comité anterior, cuyos miembros formn a 
parte del actual, guardar.an la mas estricta re
serva relativamente á  sus trabajos y  propósitos, 
siendo la principal de todas la insistencia con 
que nuestros amigos de Madrid y provincias re
comendaban !a necesidad de apoyar al gobierno 
provisional de la nación, y evitar absolutamente 
el menor obstáculo que impidiera su marcha de
sembarazada para llevar á  Ja práctica el progra
m a democrático de la ju n ta  de Madrid, que re
sumía los de las demás juntas y  las aspiraciones 
unánimes de los pueblos.

Cumplido ya cuanto podía e.vigirse de nues
tro patriotismo, y aproximándose el momento 
en que todos los ciudadanos serán llamados á 
elegir libremente sus representantes en el mu
nicipio, en la provincia y  en la Asamblea cons
tituyente, el comité de líuclva, vecientem^aivte 
elegido, ilcbe elevar y  e!¿va su voz a los habi
tantes todos de la provincia, manif&stasdo sus 
aspiraciones, la linca de conducta que piensa 
seguir, y  sobre todo la manera que cree m as pro
pia y  conveniente para llegar á  contarnos y or
ganizamos en toda la provincia, con el lin de al
canzar en las próximas elecciones la  unidad de 
acción que presta vida y  fuerza :i los partidos.

Aspiramos en primer lugar á  que se consa
gren prácticamente todas, aljsoiutamente tordas 
las libertades proclamadus por la revolución, 
insistiendo muy particularmente en la libertad 
de cultos, bajo su fórmula racional de indepen
dencia de la Iglesia, ó sea la Iglesia libre en el 
iístado libre; en la abolición de las quintas y de 
las matriculas de mar, restos informes de un 
sistema de odiosos privilegios; en la abolición 
absoluta del inmoral y  pernicioso impuesto de 
puertas y  consumos, sin sustituirle con nuevas 
y  exóticas gabelas, sino emprendiendo do lleno 
la reforma económica, y  castigando severamen
te los presupuestos para cubrir con las econo
mías, por supresiones de destinos inútiles y car
gas y  gastos indebidos, no solo el déficit del Te
soro, sino la parte correspondiente á los munici
pios y  provincias.

Aspiramos en segundo lugar, y  como con
secuencia ineludible de los principios proclama
dos por la revolución, á  que el país se constitu
ya en República federativa, forma lógica de la 
democracia, y  única en que es posible, con el 
respeto á la autonomía individual, municipal y 
provincial, el orden, la justicia, la estabilidad, 
las instituciones y  el bienestar de los pueblos, 
como lo demuestran de consuno la ciencia y  la 
experiencia, la razón y  la  historia. Sufragio uni
versa], con la creación de poderes hereditarios 
y permanentes, es un contrtisentido tan mons
truoso, que solo puede caber en la monte de po
líticos miopes, extraños á las mas rudimentales 
nociones de la ciencia del gobierno.

Expuestas ya nuestras aspiraciones, así por
lo que respecta á la esencia como por lo tocante 
á  la forma, nuestra iínea de conducta queda 
también claramente marcarla y definida. Si el 
gobierno provisional hubiese guardado ia es
tricta neutralidtvd que compromisos solemnes 
le imponían, y que era un deber tanto mas sa
grado cuanto que carece de representación en 
su seno el elemento democrático, que, como lo 
está viendo España y  el mundo entero, es una 
de las fuerzas mas vivas, sensatas y  desintere
sadas del país; si, enseñando tan inmotivada
mente y  t:in á destiempo la oroja monárquii a. 
no se hubiese despojado voluntariamente del 
alto carácter de imparcialidad que corresponiliti 
á  su elevada misión, regateando y  escatimando 
concesiones hasta conseguir el resellamieuto mo
nárquico de algunos, bien que contados demó
cratas, aun pudiéramos haber conservado parala 
obra de reconstrucción la misma unidad y  con
cierto que hubo para la demolición; pero esa 
unidad ha quedado rota, no ciertamente por 
nuestra culpa, y  justo es que el partido republi
cano se prepare á la lucha legal por su propia 
cuenta, poniendo todo su conato en asegurar 
la mas completa lilrertad en el grandioso acto 
que va á  decidir del porvenir de la patria, ele
vándola á la categoría de pueblo iniciador y 
prepotente en la ya necesaria confederación de 
los pueblos latinos, ó rebajándola al nivel de la 
Grecia ó de la Rumania, que ya hemos visto lo 
que han conseguido con las gastadas y  decrépi
tas monarquías constitucionales.

l 'a ra  conseguir en esta provincia el triunfo 
á  que aspiramos, urge que los i;einócratas repu
blicanos procedan á contarse y organizarse, ob
servando las siguientes instrucciones:

1.* Tomando uno cualqu'era la iniciativa en 
cada localidad, se formará una lista por dupli-

■ cado de lodos los demócratas de ella, lo? cuales 
elegirán, á la mayor brevedad posible, un  co
mité electoral, compuesto de cinco per.sona®, 
enviando inmediatanrente á este proviiu'ial iin 
ejemplar r'.c la lista y del acta de nombrtmilento.

2. “ Conocido que sea el número de dcmócr.a- 
tas de la provincia, se completará este comité 
provincial,ilánilo representación en clátodas las 
localiilades en proporción al inlmero de demó
cratas que caria una cuente, y  al respecto de un 
representante por caria lOü votos. Con estos re
presentantes so organizaranens^uida, si convi
niere, los correspondientes comités de partido.

3. * Concluida la organización, cada localidtul 
elegirá provisionalmente los candidatos que pre
fieran para diputados á ias Córtcs Constituyen
tes; y  una vez conociila asi la voluntad espontá
nea de todas las localidades, se convocará opor
tunamente una reunión general en la que, te
niendo en cuenta el voto de los pueblos, se acor
dará la candidatura definitiva, transigiendo las 
diferencias, aunando las voluntarles y sometién
donos todos al voto de ia mayoría, cual cumple 
á  los principios que prolesamos.

¡tuehlos todos de la provincia! Por primera 
vez ha llegado la ocasión de hacer una elección 
espontánea y  libre de todo linaje de imposicio
nes. Tened muy presente que el grito salvador 
de ¡abajo el borbonismo! es sinónimo de este otro 
grito que os puede emancipar de una vez y  para 
siempre: ¡Abajo el caciquismo! La provincia de 
Huelva no reconoce ya señores feudales, ni es 
patrimonio de ninguna familia ni persona. 

SALUD Y FRATERNIDAD.
Huelva 13 de noviembre de 1S68.—Francisco 

Oiaz Quintero, presiilcnte honorario.—José Her
nández Hierro, presidente primero.—Idem se
gundo, Sebastian Vega.—Vocales; Cárlos Ro- 
fa.—Eduardo Matilla.—Manue! Vázquez López.

José G. Ramos.—Gregorio G. Meneses.—Joa
quín Vallcspic.—Secretario primero, Fernan
do J . Perez.—Idem segundo, Manuel Seras.

En la elección del comité republi ano de 
Cartagena han tomado parte 1.9G4 votantes, re
sultando elegidos los 17 siguientes sujetos que 
obtuvieron mayor número de votos :

José Prefumo............................................1.948
Esteban Nicolás Eduarte........................ 1.947
Pedro Gutierre-/, de la Puente. . . .  1.945
Popmin Gérmes................................... 1.935
José Segovia.............................................1.914
Fernando Egea. 1.9U5
JqanM ora Bas.........................................1.S93
PrjjdfO. Leon M u n n era .......................1.8S7
Juan Fernandez, y Bi'est........................1.804
Rogelio Hernández..................................1.778
José Victoria.............................................1.856
Antonio M artínez Carvajal . . . 1.643
Juan Jorquera......................................... 1.639
Domingo Calventus Lario. . . .  1.627
Juan Miguel Lopez.................................. 1.476
Fulgencio Rovira.................................... 1.424
F.ilgencio Saura...................................... 1.390

Saludamos cordialmente ú nuestros queridos 
amigos los republicanos cartageneros, á  quienes 
nuestra causa debe grandes servicios.

CORREO .EXTRANJERO,
París 15 de noviembre de 1868. 

Señor Director de L.v Icl’aldad.
A pesar de cuanto dicen los periódicos ofi

ciosos, y  á pesar de la causa formada á  El Oau- 
loiá, por haber dado noticias parecidas á  las 
mias, sostengo por completo el contenido de mi 
última.

Lo que hay de verdad es, que el gobierno no 
ha  tenido el valor de poner en ejecución las 
decisiones tomadas para hacer cesar la suscri- 
cionBaudin. Comprendereis tanto mejor esta 
excitación, cuanto que la mitad casi de los pe
riódicos que existen en Francia, lo mismo en 
París que en los departamentos, hubieran de
bido ser encausados. Por otra parte, las conde
nas de Delescluy.e, Gaillard, hijo, y  Peyrouton, 
han impresionado de tal m anera al pais, que 
el gobierno está seguro de que nuevas perse
cuciones provocarían manifestaciones hostiles. 
Los periódicos que publican la reseña de este 
tan famoso proceso se ven materialmente ar
rebatados por el pueblo: esto prueba la sobre
excitación que existe en el pais.

A pesar del miedo y  el deseo de arrollar á sus 
adversarios con la punta de las bayonetas, el 
gobierno no puede deci'lirse á tomar un partido 
cualquiera. De todos modos, lo que queda dife
rido no estápeMido. E? positivo que el proceso 
del Gaulois es una verdadera comedla. Hay ne
cesidad de lanzar un globo de ensayo para son-, 
(lear á la opinion pública, y  se tiene sobretodo 
necesidad de acostumbrar al país á oir hablar 
de la ley de seguridad general, que el gobierno 
está mas decidido que nunca á  proclamar.

Lo mas notable en el proceso de Delesclu7,c 
es que se le condena á la privación de sus dere
chos civiles y  políticos durante seis meses; per
diendo por lo tanto sus cualidades de elector y  
de elegible durante este tiempo. lié  aquí un 
procedimiento ingenioso para desembaraz-arse 
de un adversario.

Se espera con impaciencia la apertura de la 
n'óxima sesión legislativa; como los poderes de 
os diputados terminan áfin  de mayo, y  todos 

están deseando tener algunos meses de libertad 
pava preparar las cleccionc.5, que tendrán lugar, 
á mas tardar, m  los primeros dias ile junio, se
ria indispensable empezar cuanto antesesta le
gislatura, que deberá terminarse siempre antes 
del mes de marzo.

En todos los departamentos se ocupan en 
la elección de lo.s candidatos de oposición, y  como 
os dije en mi antepenúltima, lo.s republicanos 
del 48 van á venir en masa. Mr. Gent, que vive 
en España desde 1852, iLirigirá á  Aviguon.

Esperamos con impaciencia la época de las 
elecciones; la oposici on contra el imperio au
menta todos los dias y  no nos admiraría ver 
producirse liara aquella época un movimiento 
general en favor de la República.

¡Cuan afortunada es la villa de Paris! No so
lamente los reyes y los emperadores vienen.

tiempo en tiempo á visitarla; sino que allí es 
también donde v a n a  instruirse los pretendien
tes á la corona de España y  buscan asilo Isabel, 
Majfori, Clarct, sor Patrocinio, etc., etc.

I.os unos aprenden lo que es d  rcgímcii riel sa
ble y ia m anera de servirse de él, otros encuen
tran allí el modo de emplear algunos hermosos 
milloncitos, que han tenido taut.r^ trabajo en ga
nar con el sudor de su frente; es verdad ([ue este 
trab.ajo tan penoso no ha durado sino el tiempo 
jireciso de ir de Lequeitio á Pau.

Un testigooculav measegura que eseste bravo 
y  dig-nó hombre, el padre Claret, llevaba .al lle
gar a  Pau un gran saco, que parecía muy pe
sado, lleno de hermosas y  buenas monedas de 
oro ó de plata. Este pobre bonachón ha mere
cido bien de la patria ayudando de tal manera 
á la bella, casta y  purísima Isabelá aliv iara 
España del peso de algunos milloncitos.

¡Cuánta scmej.anza existe entré Montpensier 
y  su cuñada Isabel! El uno da dinero para com
prar el trono de Esp.aña y  la otra lo tom a al 
abandonarlo.

Gran cosa habéis hecho para vosotros, arro- 
janilo á  los jesuítas de España; ¡pero, por Dios! 
esto nos .acomoda poco. Teníamos ya dema
siada gente de esta, y hé aquí que nos llegan de 
todas partes á bandadas.

Debierais halicr aguardado el momento en 
que nosotros podamos hacer otro tanto. ^

Suma escasez de noticias políticas, todo el 
mundo tiene los ojos fijos en España. Aparte de 
los diplomáticos que trat.an de hacer prevalecer 
cerca de vuestro gobierno las miras de sus seño
res y dueños, es preciso confesar que los repre
sentantes de las diversas naciones ganan en es
tos momentos bien mal sus sueldos.

Estamos aquí m uy mal informados sobre lo 
que ahí pasa: muchos i)criodi.stas pretenden que 
l ’rini y  Olózaga son escuchados como oráculos, 
mucho me cuesta el creerlo. Supongo que todos 
los españoles conocen el pa.sado do Frim y ile 
Olózaga. los dos han á  su vez servirlo y  comb.a- 
tirlo á Isabel; el uno es demasiado ambicioso y 
el otro demasiado reaccionario, paraquepuedan 
Inspirar la menor confianza.

F rascois B ory.

E! triunfo lie los liberales ha sido completo 
en hi-s elecciones de Inglaterra.Ladesproporcion 
es grande, á  juzg.ar por lo que hoy nos dice el 
telégrafo.

Es de advertir, sin embargo, que todavía no 
pueden conocerse mas elecciones que las hechas 
por las ciudades y  villas de Inglaterra y  de Es
cocia. Cinco dias después dan principio á sus 
operaciones los distritos rurales, y  por consi
guiente hasta la semana próxima no será posi
ble conocer el guarismo fijo de la mayoría. Ob
servaremos, además, que el l ’arlainenío se com
pone de C5S diputa'Io.s; que de estos había 122 
liberales y  99 conservadores que no tenían com
petidores en sus distritos. En 97 de estos la 
oposición se creía triunfante y  en 6 prevalece
rían los conserAadorbs. En todos los distritos 
restantes se presentaban candidatos,de ambas 
opiniones, y  la lucha prometía ser muy ani
mada.

Dicen dePestli que el 16se abrió la delegación 
austriaca en dicha ciudad. El canciller del imi>e- 
rio, Mr. de Beust, pronunció un discurso en el 
que hizo notar que la delegación del Reiclisrat 
reunida en la capital de Hungría reproduciría 
una expresión categórica de la Constitución 
dualista del imperio. En esa Constitución des
cansa la fuerza y  la consolidación del vinculo 
común que pone aquella á  cubierto de toda di
solución. Mr. de Beust presentó el presupuesto 
común de 1869, que pasó á  una comisión de 24 
miembros.

En el mismo dia celebró su, primera sesión 
la delegación húngara. El presidente, Mr. Som- 
sich, pronunció una alocución, en la que declaró 
que la institución de las delegaciones era un 
elemento esencial de la vida política del país, 
pero que no podía sustraerse á  la ley común de 
desarrollo y  de pi-ogreso por meilio de las modi
ficaciones cuya oportunidad indique la expe
riencia.

Fueron presentados los presupuestos del Ex
terior, (le lladem la y  del ejército. La delega
ción se repartió luego en cuatro comisiones.

Los promovedores de la suscricion Baudin, 
asi comojlos que lo fueron de la manifestación 
hecha en el cementerio Montmartre de I ’ari.s, 
han sido todos condenados; el redactor en jefe 
del Uevil, M. Dclescluze, á seis meses de cárcel 
y dos mil francos de multa; M. Peyrct, redactor 
en jefe del .Irriiir yalional, á  dos mil francos de 
multa-, la misma pena se ha  impuesto á otros 
tres. Los dein.ás han salido mejor librados. Las 
defensas de los abogados po han sido mas que 
apreciaciones severas del golpe de Estado, y so 
puede decir que el verdadero proceso se h a  lie- 
cho ai 2 de diciembre. Verdad es que el tribunal 
ha condenado á  sus a :vers.arios, pero los discur
sos pronunciados no han dojrido de proilucir una 
profunda impresión en el cspii itu público.

Los sentenciados interpondrán apelaciou. y 
en breve lialn-á una nueva vista ante el tri
bunal.

GACETILLAS.

AlGlcrazo. Si¡ coiifirini la iiolicia ile que, á pi-'sar du b  
aoorida Um benévola que se lia heclio al ronde de !'!/|i(‘Ietar 
en Comiiieque, el eroperailor no lia rreiilo opnrluiiu rlar riii- 
(Jlcnriii á la ex reina l.sabi'l.

¡y qué cslo pase ri Iris reyes de dereciio divino! I’or ca
ridad, Sr. D. Luis, y no odio en olvido aquello de: Cuamii> 
la barba de lu vecino, etc., oto.

Uno de los pcrsonoji't m as reaccionario: que cuent«
España anda liadeiido antesalas en los miiiislcrius con uli- 
jeto de pcetenrier destinos para sus paniaguados.

¡Qué Cándido'.
¡Zape! La //iifnanííimi se decide prw la moiiarqiiirv 

electiva, popular y de transiciou, sin otros poderes que
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lus leyes «leí nimio (ine su in'uveiTRa y i'un la' res- 

pniisubilidml du su eomiuoia ante l,i naciun.
No se alai mcii iiucslrns lectores; í/i //nmanídmi es el 

lilulu de mi nuevo periódico, á quien damos la liienvenija, 
y en un articulo-programa con el epijtrafe de /II fiuehlo es- 
prtfiol, figuran las palabras objeto de esta bumiide gace
tilla.

Rcvolucionnrio en la mmica. lia fallccñlo en París 
J'iuquin Itossini. el mas gi-ande gónio musical de este siglo 
y una de las niayoresglorias del arte.

Ilossini nació en Pésaro en 17!t2. un año después de 
la muerte de Mozart, cuya fecunda y brillante inspiración 
lieredú ; contaba, pues, 7ü años, y liabieudo dejado de es
cribir para la escena lince mas do treinta, lia sido uno de 
los pocos grandes hombres que lian presesoiado su propia 
apoteósis.

Rossini ileja obras imperecederas; el J)nThno da Sevi- 
, la CenercHío/n, 3¡ois<s. Seinír.jHn's, Olelo y (^iller-lla

VIO THl, vivirán etorii-,miente eoiiio pnielias del jigan- 
lesuo paso que su autor Uizo dar al arte lirioo-draiiiá- 
licn.

Iliricilmciiie liabi'j quien sustituya ú esta lumbrera de 
la música moderna. Su nombre pasará ú las futuras ge- 
ueraeioues, eoiiio el de todos los grandes y profundos inno
vadores.

S ím il. De resultas de ¡a última inuudacioii habida en 
Saint üall î Praiicia) se lian introducido una porción de rep
tiles cu las casas invadidas por las aguas. En Borgereau, 
una familia vnlvió á su casa cuando las aguas se ausentaron, 
la limpió dei iodo, y ya acostados, liubioron de levantarse 
por ios gritos de uii niño en cuyas piernas se liabian earos- 
eailo culebia-s que gustaban de aquel alivigo para domir. 
Eerft del asilo Je Buscli se lia visto uua serpiente de unos 
siete pies y aún iio lian poilido matarla. Esta pintura es un 
cuadro vivo, aunque en forma de alegoría, de la conducta 
observada por todos ios reaccionarios del mundo.

Ya escampa. Según ol ícáo Siiiiwiuroís, se han visto 
ruiitidad de patos, cigúeñüs y otras aves salv.ajes volar so- 
bre el Sauniur un dirección á la parte baja del Loira.

Preténdese que sejuejaiite aparición indica un invierno 
riguroso. Váyase por el último verano, A las nueve de la 
iiiirlie se volvieron á oir graznidos en los aires, señalando 
el pasaje de las aves en la mistiia dirección.

Entre esos volátiles salvajes que tanto parpaban y graz- 
nab.aii, opinan algunos lualiciosos que babia algún rico dis
frazado. No lo ereeiiios. auiiquo nos lo jurou. ¡Volar los 
neos! imposible: arrasU'arse, fucia otra cosa.

E n  la  iG a le r ia  u n iv e rsa l de  b iog rafías  y  r e t r a to »
en ol cuaderno que trata de España, aparece la bit^nifia

de I). l''niielse.o de .isis y IbiHion, de la cual oopianios lo 
siguiente:

«Su matrimonio con la reina ba sido felicisirno; am
bos cuo.sm-tes se Irui amado con ternura, y el cielo lia 
bendecido su unión dándole numerosa prole. La reini lia 
sido modelo de esposas, el rey decbado de maridos. Los 
hijos que deben ci sér á I). l-'i’ancisco de Asis, además de 
otros qnu ya no evisteii, según la gnu olieial, son los síg- 
guientes;...'

¿Si habrá escrito esto Marfuri? ¡Canario, y qué bien 
pone la pluma el picarillo I

Parodia. El Pensamiento Kepiiñol reproduce un dialo- 
guito de El Catéiko, en el cinl se hace el retrato del cura 
protestante.

El gacetillero de La ku.vi.tiAi>, con tan plausilde motivo, 
traslada á El Calóíico y El Pensamiento Español otro dia- 
loguito sobre el cura neo-católico.

—,Ahi vá el cura neo-católico.
—¿Quién c.s?
—Aquel caballero que anda por la acera con aquel levi

tón, bastón ron borlas negras y un sombrevo de seis ¡lisos,
.—Vaya que no está el padre do mal año, si parece un 

moliloii.
—La penitencia; su gordura es efecto sin duda de su 

asendereada vida.
—¿Y .aquella scÑora que va á su lado?
—.áqnella es su ama.
—Pues mira, también está griiesecila; valiente ama y 

valiente cura.
—¿Y aquellos dos niños?
—Extraña pregunta, ¿quién (¡uieres que sean mas que 

sus sobriniios?
—¿Del ama?
—Nú, tonta, del cura.
—Pues si parece.....
—Sí, ya sé lo que me vas á decir; pero en este mundo 

hay cosas que parecen io que no son.
—¿Cuánta familia sostiene ul cura neo-católico?
—Poca gente, una ama, un par de sobrinos, cuando iio 

son tres, y una criada que suele ser bniiita si el ama va ya 
para Villovieja.

—¿Y todos viven del oficio?
—Uel oficio del cura, por supuesto.
—Pues con lo que cuesta un cura neo-c.'ilúiicn se podían 

mantener cuatro familias de traliajadoves.
—Mujer, ya lis mantendrán sus cofrades.
—Que si quieres, no Lay peor cuña que la de la misma 

madera.

—Milico equipaje trae el cura ealólirn, ayer cuatro car
ros y boy tres, cargados de cofres.

~  ¿Has visto lo que llevan dentro?
—Oriiameiito.s, Imias, mcilalliias, rosarios y oli-as bara

tijas, varios ejemplares de la i.lave de oro, etc. etc.
—Pues no lleva pura provisión, Digan lo que quimil, yo 

temo otra eosa.
-¿Qué?
—¿Para qué ipiierc el cura Indo eso que lias nombrado'
—Toma, toma, cada quisicosa de esas le ciiesia á una 

lieaia por lo menos un par de reales.

—¡Mariquita, Mariquita!
—¿Qué hay de nuevo, Dolores?
—¿No lomas uii par ilc bula«?
— Para billas estamos.
-•¿Ni siquiera das una triste peseta ácamlilode esta me- 

dalliia, que (¡ene conccilidas un millón de indulgencias, y 
que esta peseta irá á parar derecha como uua habí a! limero 
ííu Sa?i /’Cí?ro?

—Dinni, MariipiUa; ¿para qué quiei'c San Pedro el di
nero?

—Ese es un intríngulis qiii! yo no entiendo; pero dice el 
ama del cura que está muy nocesiladito...

—Señor cura, allí cu un pajar acaba de morir un po 
bre transeúnte, y vuoin á que te diese Vd. sepultura,

—¡Y lia muerto sin conl'eslou?Yo noloeniierro.
—Señor cura, era un infeliz, y casi casi nadie se ha 

.apercibido de su enfermedad: esta mañana fueron á sacar 
¡laja V so bailaron el cadáver do ese pobre liombre. Eiiiiér- 
ivlo Vd. por amor de Dios.

—Si, eso es; tantas cosas está uiiobacicmlo todos los dias 
por anuir de Dios,.. Bnuiio, .«u enterrará; pero...

—Sacristán.
^  —Señor cura'.

—Saca la cruz y la capa viejas, y vamos á por eso peta
te; lo ciUevrarcmos de cualquer modo, a=i como asi no hay 
quién paga.

El nólera-morbo viud á Madrid.
'—Señor gaeetiliuro de El 6’aídiieo,¿qiieriá Vd. dcrirnic 

cuántos curas foi'inaron parte de las beneméritas asociario- 
nea Los Amiyos de los pobres?

Ni uno para uii remedio.
Por lo demás, deinasiadn .sabe lodo el mundo que allí 

donde suele caer algo, so ¡ivescnila iiii cura neo-católico co
mo llovido del cielo.

LA IGUALDAD
BEpyBucAiyo,

Ü0J.SA DE MADRID.

U(lñnoy prteiof.
CoUz.iciini oft.'ial.

Del i». IM MI
All.). Ua]B.

.7 por lüd cousolíibidü.......... 71-00 74-011 » 1
idum puqiiPfKis.................... . 5f-!0 00-011 » »
Idem lili de mes................. . 7Í-07 7."-01 > 11)
Idem exterior....................... 7a-!)0 71-80 n 10
ó por 100 diferidii................ 52-20 72-10 • 10
Idem fin de mes...,.............. 72-2?) 00-00 * B
Ainoriizable de primera........ ÜO-IK) OO-OO B >
Iiluin de segundii.................. 00-00 00-00 9 »
Dolida del material.............. 011-00 00-00 V »
Idem del persona!................ 00-00 liO-ÜO V >
(íbiigauiones muniripales...... 00-00 00-00 • »
Billetes liipoieeario«............. 07-7;; 97-7.) 9 J»
llillelos sfiguiiik série........... 89-00 80-80 9 10
Raneo de España.................. 12(1-70 12(1-10 9 9

Canal de isábcl II................ •100-7.-) 100-7,1 9 9

Obras públieas...................... lio 00 00-00 • 9

FEIinO-CAIlKILES.

Obligaciones de 2.000 reales. fif-10 (lí-IO 1 »
Idem nuevas........................ (55-L'í (13-1.1 9 9

Idem de 20.000 realus........ 00-00 00 no 9 9

Idem nuevas........................ 00-ü 00-00 9 9

CAMOIOS,

Lóndros á 00 di.is fecha........................................... •18-7.1 .{8-71 i 9

París á 8 dias vista............... 1-0!) 3-09 > «

ESI'EGT.áCÜLOS PAR.á. HOY,

TEATRO NACIONAl. DE LA OPERA.-A la.« ocho
y media. — L ‘¿'6rca.

TEATRO ESPANOL—A las ocho y media.—Asirse 
f?e «n eabelio—El polvo <íí la Aeoiiemia'.

ZARZUELA,—.A las ocho y media.—Oprimir no es 
gobernar..—El uecino de enfrciite.

NOVEDADES,—A las ocho y media.—Fipitro y co«- 
fra ftíiura.—Las citas.

ItiibOS AHDElUliS.—A las ocho y laedia.—7^ gran 
(¿uqií-saííe Gerofsleim.

Madrid: 18li8.—Imprenta de l,i kuALOAn, Aludía, lÜÜ

Dirección, Administración é ¡mprciiía, calle de Alacha, núm. i 00, ¡md.
La correspondencia política y administrativa se dirigirá á D. José Gni- 

sasola.
La snscricion debe hacerse en !a Administración de dicho diario, y ade

más en todas las librerías, tanto de España como del extranjero.
Los precios de snscricion son los siguientes:

Madrid ^provincias. Un mes, 6 rs,; tres, Í8; seis, 52, y miañó, 60. 
Este precio se entenderá, remitiendo directamente el importe á esta Adminis
tración, el cual podrá efectuarse ya en metálico, ya en libranzas, ó liien en 
sellos de franqueo.

Por medio de corresponsales, los precios son los signiemes:
Tres meses, 20 rs.; seis, 56; im año, 70.

Extra7yero y UlMmar. Tres meses, 42 rs.; seis, 80; nn año, 150, i’e- 
mitiendo directamente el importe á la Administración.

Por conducto de los corresponsales: tres meses, 47; seis, 00; un año 175.

Se admiten anuncios para su insci*eion en la cuarta plana, á precios con
vencionales.
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